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A los mexicanos les gusta tan poco como
suena el español de España como a los espa-
ñoles el español de México. Hasta tal punto
que cuando una película mexicana va a
España se tiene que doblar, porque sino el
público dice que parece de Cantinflas (que
era un gran cómico por cierto, y además
muy amigo de Tísner, que a su vez era muy
amigo mío); y a la inversa. Pues ahora me ha
llegado un e-mail de la Asociación de Inves-
tigación y Experimentación Teatral (AIET)
en el cual los productores de la película
mexicana Kilómetro 31 se quejan de que la
película se haya doblado, y creen, con razón,
que así ha perdido el espíritu; se apoyan,
además, en experimentos anteriores que han
salido bien, como Y tu mamá también o Amo-
res perros (no obstante con los dos acentos).
En sus justificadas alegaciones, los cineastas
mexicanos dicen que «México y España son
dos países separados por una lengua en
común», una frase que me recuerda a la de
un amigo mío: «Cataluña y España en lo que
más se parecen es en la lengua».
Habría que hacer una encuesta, ya que
los burócratas ignoran tanto lo que la gente
piensa como las veces que hablan en su lugar.
Hay algunos datos divertidos: por ejemplo,
cuando preguntas a los españolistas si hace
falta doblar las películas al catalán dicen que
están contra el doblaje; si el doblaje es en
español dicen que la gente ya está acostum-
brada. Si les hablas de México dicen que es la
misma lengua y que el doblaje es una ver-
güenza. De todas formas, si en Valencia llevas
una película catalana, dicen que hace falta
doblarla porque «no se entiende». Y es que la
lingüística recreativa es muy entretenida.
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